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Resumen
El artículo pretende presentar y profundizar el lugar de la economía en la 
propuesta del Papa Francisco. Para ello, se recogen algunas de las afirmacio-
nes hechas en los últimos años por el pontífice romano, que después serán 
ampliadas con anotaciones de la profecía de Amós y de Oseas para, final-
mente, reflexionar sobre las víctimas de las situaciones descritas y sobre las 
alternativas presentadas por los profetas y por el Papa Francisco.  
Palabras-clave: Economía de Francisco y Clara; Oseas; Amós; Solidaridad; 
Espíritu de Prostitución.
Abstract
The article intends to present and deepen the place of economy in the pro-
posal of Pope Francis. For him, some of the statements made in the last years 
by the Roman Pontiff are gathered, which will then be expanded with an-
notations from the prophecy of Amos and Hosea to, finally, reflect on the 
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victims of the situations described and on the alternatives presented by the 
prophets and by Pope Francis.
Keywords: Francis and Clara´s economy; Amos; Hosea; Solidarity; Prostitu-
tion spirit. 
Introducción
Desde el comienzo de su pontificado, Jorge Mario Bergoglio ha colo-
cado a los pobres en el centro de su predicación e, incluso, reveló que tras 
su elección como Papa, el Cardenal Claudio Hummes, arzobispo emérito 
de São Paulo, lo abrazó y le dijo: “No te olvides de los pobres…” (Gal 2,10), 
palabras que lo inspiraron en la elección del nombre de “Francisco” para su 
pontificado (Cardilli, 2013).
Sin embargo, cuando Francisco habla de pobres, ¿a quién se está refi-
riendo? La pregunta puede parecer retórica, pero en los últimos años hemos 
asistido a un continuo ocultamiento de “los pobres”, no solo en la reflexión 
socio-política, sino también en nuestra reflexión bíblico-teológica. Después 
del “largo invierno” que significó los pontificados de Juan Pablo II y Bene-
dicto XVI, para la reflexión bíblica y teológica latinoamericana, representa-
da en la Teología de la Liberación, en muchos ambientes eclesiales es común 
escuchar que hablar de los pobres “ya pasó de moda”, pues hoy nadie se 
preocupa con este asunto. Esta reflexión se hace mucho más relevante en el 
actual momento que viven nuestros países latinoamericanos, y el mundo en 
general, profundamente afectados por la pandemia del Covid-19. 
Sin duda, la referencia a los pobres siempre estuvo presente en nues-
tra reflexión, asumiendo diversos matices en los últimos años sin olvidar, 
sin embargo, cuál es la finalidad y el sentido de esta opción hermenéutica, 
resumida por el profesor Tércio Machado Siqueira, en la presentación del 
libro “O direito dos pobres” (Schwantes, 2013, p.8), al recordar una conversa-
ción de Milton con un grupo de alumnos: “¿ustedes ayudan a los pobres de sus 
iglesias?... La Biblia es una ayuda para llegar al pobre”… La Biblia nos ayuda a 
llegar al pobre, camino que ahora Francisco expresa como opción pastoral 
para toda la Iglesia católica romana con la propuesta sintetizada en su lema: 
“Una Iglesia en Salida”.
Al mismo tiempo, la identificación de las personas empobrecidas en 
nuestra sociedad, implica una denuncia, verbalizada hoy en las palabras del 
Papa Francisco: “¡Esa economía mata!” (Francisco, 2013, n.53).  Sí, la máqui-
na generadora de pobreza está representada actualmente en una economía 
que no está al servicio de la vida, sino al servicio del lucro, de la ganancia 
desmedida de empresas e instituciones financieras. 
En este artículo, queremos, de forma resumida, aproximarnos a la 
propuesta económica de Papa Francisco, iluminados con la profecía de 
Oseas y de Amós, dos testigos del Reino del Norte, quienes con su mensaje 
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nos presentan dos miradas de los últimos años del reino de Israel, motivo 
por el cual son fuentes primordiales para la comprensión de este período 
histórico-social (Finkelstein, 2015, p.17), para, finalmente, tejer algunas con-
clusiones que nos pueden ayudar en nuestro caminar pastoral. 
1.  La economía de Francisco en tiempo de Covid-19
Desde el comienzo de su pontificado, Francisco ha buscado definir 
sus opciones pastorales y evangelizadoras, tanto por medio de sus escritos, 
como con sus actitudes y acciones. Muestra de ello han sido sus viajes, den-
tro de los cuales destacamos: a Lampedusa (2013), isla italiana en el mar Me-
diterráneo, y lugar por donde intentan entrar en Europa muchas personas 
provenientes de África y de Asia; a Santa Cruz de la Sierra (2015), donde se 
encontró con líderes y lideresas de movimientos sociales; a Puerto Maldo-
nado (2018), donde Francisco realizó diversos encuentros con grupos indí-
genas de la Amazonia y, más recientemente, sus viajes a Abu Dhabi (2019) 
e Irak (2021). Son lugares en los cuales el Papa se encontró con los “nuevos 
pobres” del siglo XXI: migrantes, personas excluidas del sistema financiero 
y político, indígenas, líderes de diversas religiones y víctimas de conflictos 
bélicos o, como él suele llamarlos, de la “tercera guerra en pedazos” que 
está viviendo el mundo.
Así como sus actitudes y viajes, los escritos del Papa Francisco no 
dejan dudas en la identificación de las personas empobrecidas, ni en el 
señalamiento de las causas de su pobreza. Ya en su primera exhortación, 
Evangelii Gaudium – La alegría del Evangelio, cuando escribe sobre la cri-
sis del compromiso comunitario e identifica algunos desafíos del mundo 
actual, Francisco es incisivo al declarar “no a una economía de exclusión y 
desigualdad social. Esa economía mata”, para después identificar las teorías 
que sacralizan el sistema económico y financiero y aumentan la exclusión 
social (Francisco, 2013, n.53-54). Específicamente, Francisco menciona una 
teoría conocida como “derrame” en español y como “recaída favorável”, en 
portugués o “trickle-down”, como aparece en el texto en inglés, “que presu-
pone que todo el crecimiento económico, favorecido por el libre mercado, 
consigue por sí mismo, producir mayor equidad e inclusión social en el 
mundo” (SUNG, 2018, p.180). De acuerdo con esta teoría, en la medida en 
que las empresas ganen más y aumenten su riqueza, las personas también 
enriquecerán y – generosamente – compartirán su ganancia, dejarán que 
este excedente económico se “derrame” en medio de la sociedad. Esta idea 
la podemos comprender fácilmente con la frase “Es necesario que el pastel 
crezca más para después repartirlo”, frecuentemente dicha por Antônio Del-
fim Netto, quien fue ministro de economía de gobiernos militares de Brasil 
(1967-1969 y 1969-1973) y aun hoy considerado uno de los más influyentes 
economistas del país. Pero, como dice el Papa Francisco, esta es una teoría 
que nunca se comprobó en ningún lugar del mundo. Por el contrario, pro-
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mueve la idolatría del dinero y la autonomía absoluta del mercado (Fran-
cisco, 2013, n.56).
Ya en la Encíclica Laudato Si’ – Alabado seas, sobre el cuidado de la 
casa común, cuando el Papa habla de la raíz humana de la crisis ecológica 
(capítulo III), denuncia la falacia de una idea de crecimiento infinito, que tan-
to entusiasmó a los teóricos de la economía y de la tecnología y que supone 
la falacia de la disponibilidad infinita de los bienes del planeta (Francisco, 
2015, n.106) y, más radicalmente, desenmascara una cultura de consumo, 
como un estilo de vida que solo provoca violencia y destrucción (Francisco, 
2015, n.204), llamando a comprender todo acto de compra como un acto 
moral, más allá de ser una acción económica (Francisco, 2013, n.206).
Esta misma denuncia la encontramos en el mensaje enviado a toda la 
iglesia católica, con motivo de la IV Jornada mundial de los pobres (2020), 
cuando fuimos invitados a “tender la mano al pobre” (Eclo 7,32), sabiendo 
que la pobreza siempre asume rostros diferentes y requiere una atención 
especial en cada situación particular. Ante estas situaciones de pobreza,  la 
Iglesia no tiene soluciones generales que proponer, pero puede ofrecer su 
testimonio, sus gestos de compartir y, de forma especial, su misión y com-
promiso de vida en defensa del bien común. 
Finalmente, en la reciente Encíclica Fratelli Tutti – Todos hermanos, 
sobre la fraternidad y la amistad social, texto impactado por la crisis eco-
nómico-sanitaria del Covid-19, Francisco destaca que la “pandemia dejó al 
descubierto nuestras falsas seguridades y la fragmentación mundial, lo que 
hace más difícil resolver los problemas que nos afectan a todos” (Francisco, 
2020, n.7).  Más aun, en este contexto – afirma el Papa – “partes de la huma-
nidad parecen sacrificables en beneficio de una selección que favorece un 
sector humano digno de vivir sin límites. En el fondo, las personas ya no son 
vistas como un valor primario que se debe respetar y cuidar, especialmente 
si son pobres o deficientes, si ‘todavía no sirven’ (como los no nacidos) o ‘ya 
no sirven’ (como los ancianos). Nos hemos hecho insensibles a cualquier 
forma de despilfarro, comenzando por el de los alimentos, que es uno de 
los más vergonzosos” (Francisco, 2020, n.18). Dentro de este contexto, la 
economía también es cuestionada, en la medida en que se implementaron 
modelos económicos eficaces para el progreso, pero no para el desarrollo 
humano integral (Francisco, 2020, n.21). 
Continua Francisco, “Es verdad que una tragedia global como la 
pandemia de Covid-19 despertó durante un tiempo la consciencia de que 
somos una comunidad mundial que navega en una misma barca, donde 
el mal de uno perjudica a todos. Recordamos que nadie se salva solo, que 
únicamente es posible salvarse juntos. Por eso dije que ‘la tempestad de-
senmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas y su-
perfluas seguridades con las que habíamos construido nuestras agendas, 
nuestros proyectos, rutinas y prioridades. […] Con la tempestad, se cayó 
el maquillaje de esos estereotipos con los que disfrazábamos nuestros egos 
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siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó al descubierto, una vez 
más, esa bendita pertenencia común de la que no podemos ni queremos 
evadirnos; esa pertenencia de hermanos’” (Francisco, 2020, n.32).
En esta corta presentación, podemos identificar algunas ideas-fuerza 
y criterios ofrecidos por Francisco:
w La denuncia de una economía que promueve la exclusión, la ido-
latría del dinero y la desigualdad social.
w Esta denuncia es realizada en dos planos: primero, viendo los 
“rostros de los pobres”, como afirmaba el documento de Puebla 
(n. 29-38) y, en segundo lugar, desenmascarando el sistema econó-
mico que genera tanta pobreza: “Esa economía mata” (Francisco, 
2013, n.52-55), genera exclusión y promueve un modelo de vida 
consumista. 
Teniendo en cuenta estas perspectivas, ahora queremos aproximar-
nos a la profecía de Amós y Oseas, profetas do siglo 8º AEC y compañeros 
del caminar bíblico latinoamericano. No se trata, en ningún momento de 
buscar concordancias o equivalencias con la Biblia, mas queremos, según la 
invitación del Concilio Vaticano II – en la constitución dogmática Dei Ver-
bum, leer e interpretar la biblia con el mismo espíritu con el que ella fue 
escrita (DV 12). 
2.  Pobres oprimidos en nombre de un “espíritu de prostitución”
Mi objetivo en este artículo no es elaborar una visión económica glo-
bal de la profecía de Amós y Oseas, sino afinar la sensibilidad para percibir 
las realidades históricas conflictivas y complejas subyacentes en algunos de 
textos y tejer pistas que puedan ayudar a interpretar sus palabras. Centra-
mos la atención en dos profetas del siglo 8 AEC – Amós y Oseas –, actuantes 
en el Reino del Norte, durante un período de gran prosperidad económica. 
2.1.  “Venden al pobre por un par de sandalias” (Am 2,6)
Los inicios de la profecía bíblica están entrelazados con la vida pasto-
ril, ambiente ricamente descrito que nos permite decir que el contexto don-
de brota la profecía está en la vida cotidiana de las comunidades rurales, a 
veces en conflicto con la ciudad, como acontece en la profecía de Natán (2S 
12,1-4), donde el embate surge cuando algunas personas buscan apoderarse 
de los bienes de personas indefensas:
Envió Yahveh a Natán donde David, y llegando a él le dijo: “Había dos hom-
bres en una ciudad, el uno era rico y el otro era pobre. El rico tenía ovejas y 
bueyes en gran abundancia; el pobre no tenía más que una corderilla, solo 
una, pequeña que había comprado. Él la alimentaba y ella iba creciendo con 
él y con sus hijos; comiendo su pan, bebiendo en su copa; durmiendo en su 
165
seno, igual que una hija. Vino un visitante donde el hombre rico, y dándole 
pena tomar su ganado lanar y vacuno para dar de comer a aquel hombre 
llegado a su mesa; tomó la ovejita del pobre y dio de comer al viajero llegado 
a su casa2.
El rico es descrito como poseedor de ganado menor (ovejas y cabras) 
y mayor (vacas y bueyes) en contraposición al pobre quien solo posee una 
“corderilla”. La actitud del hombre rico es de “ahorrar”, “sentir pena de su 
rebaño”, mientras que la actitud del hombre pobre con relación a la corde-
rilla es descrita en términos afectivos (crecía en la casa, comía en su mesa, 
bebía en su copa y dormía en sus brazos). En este contexto, los rebaños 
forman parte del cotidiano de las personas, conviven dentro de la casa. El 
deseo de apoderarse de los bienes del otro modifica totalmente el cotidiano, 
el conjunto de las relaciones sociales en las cuales la persona se mueve, ha-
ciendo de él un espacio de luchas y transformaciones (Pereira, 1992, p.99). 
Perdiendo su corderilla, el pobre pierde no solo su fuente de sustento, sino 
también su propia identidad. 
Esta parábola, colocada estratégicamente al comienzo del reinado de 
David, ayuda a comprender los cambios que están aconteciendo en la socie-
dad israelita, el paso de un sistema tribalista para un sistema monárquico 
y que, en la época de Amós, fue mucho más intenso, marcando la transi-
ción de un proyecto tribal para una sociedad tributaria, donde más allá de 
un sistema perfeccionado por el Estado para la recaudación de los tributos 
(Mazar, 1992, p.173-188), la violencia socioeconómica crece, ahondando las 
diferencias sociales y la desarticulación del tejido social. Es el contexto de 
Amós, durante la primera mitad del siglo 8 AEC, período marcado por el 
florecimiento del Estado pero, al mismo tiempo, por el empobrecimiento de 
la mayoría de la sociedad. 
La estructura del conjunto del libro de Amós puede identificarse ya 
en una primera lectura. De hecho, en su forma final, comprende tres seccio-
nes principales: 
- Oráculos contra las naciones (1,3 – 2,16)
- Oráculos contra Israel (3,1 – 6,14)
- Cinco  visiones (7,1 – 9,15)
Este conjunto de “palabras y visiones” (Am 1,1) forman un todo y 
conviene percibirlo como un conjunto, sin separarlo o seleccionar partes de 
su contenido (Schwantes, 2004, p.139; Römer, Machi Y Nihan, 2010, p.491).
El inicio del libro de Amós (1,1), localiza su mensaje durante el rei-
nado de Jeroboam II, momento en que el reino de Israel vive un período 
de seguridad interna y de prosperidad económica (6,13; 3,15; 5,11; 6,8; 8,5). 
2 Todas las citas bíblicas fueron extraídas de la Biblia de Jerusalén, edición pastoral, 1984.
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Amós se confrontó con el vigor militar y comercial de un soberano exitoso y 
de una economía floreciente (Schwantes , 2004, p.15; Kirst , 1983, 14). 
Pero si el Estado vivía una época de progreso, igual cosa no acontecía 
con la población, especialmente en el campo, que era extorsionada, oprimi-
da, destruida por los más poderosos (2,7; 4,1; 8,4), y esclavizada por causa 
de las deudas (2,6; 8,6). Llama la atención la forma como Amós describe 
la situación del campo (1,2 “campos en duelo y montes secos”; 4,10 “campos 
podridos”; 5,16 “luto del labrador”) en contraposición al lujo presente en la 
ciudad (6,1-7). Se trata de un momento social donde el empobrecimiento del 
campesinado lleva a la acumulación de unos pocos, donde el derecho de los 
pobres es quebrantado: 
Así dice Yahveh: ¡Por tres crímenes de Israel y por cuatro, seré inflexible! 
Porque venden al justo por dinero y al pobre por un par de sandalias; pisan 
contra el polvo de la tierra la cabeza de los débiles, y el camino de los humil-
des tuercen; hijo y padre acuden a la misma moza, para profanar mi santo 
nombre (Am 2,6-9).
La situación de opresión que viven los pobres es descrita de forma 
directa, lo que constituye una característica de la literatura sapiencial. Más 
aun, en el texto hebreo podemos ver que se trata de frases cortas y precisas, 
donde se resumen experiencias bien específicas. Podemos llamar estas fra-
ses de “dichos proféticos”. Estos dichos, de estilo proverbial, son comunes 
en la profecía de Amós y nacen del cotidiano de la sociedad, donde vigoran 
relaciones primarias entre las personas y, principalmente, donde la comu-
nicación y transmisión se dan oralmente. Son dichos que permiten captar el 
cotidiano de la vida. Posteriormente, los dichos son organizados y amplia-
dos, surgiendo así las sentencias que son, después, organizadas en panfletos 
proféticos (Vásquez, 2002), elementos que estructuran la poesía hebrea, con 
sus repeticiones y paralelismos. 
Podemos decir, entonces, que los dichos proféticos permiten contem-
plar la vida cotidiana de la época de Amós: ellos reflejan una situación de 
empobrecimiento progresivo, de endeudamiento y, en contraposición, el 
enriquecimiento de algunos grupos sociales. Se trata, pues, de una situación 
que podríamos llamar de violencia institucionalizada, donde los pobres son 
cada vez más oprimidos, en una espiral de injusticias que va aumentando a 
lo largo de todo el libro profético:
Pues bien, ya que vosotros pisoteáis al débil y cobráis de él el tributo del gra-
no, casas de sillares habéis construido, pero no las habitaréis; viñas selectas 
habéis plantado, pero no beberéis su vino. Pues yo sé que son muchas vues-
tras rebeldías y graves vuestros pecados, opresores del justo, que aceptáis 
soborno y ¡atropelláis a los pobres en la Puerta! (5,11-12).
Los versos presentan una rápida descripción del contexto: en el ámbi-
to jurídico, la situación es de soborno (kofer), donde las víctimas continúan 
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siendo las personas socialmente desprotegidas y débiles (’ebyon - dal). De 
estas personas se cobran intereses por el arriendo de la tierra (Kirst, 1983, 
p.140). Tanto en este texto como en Amós 2,6 las víctimas de la opresión son 
los pobres, identificados también como justos. Pero, ¿cuál es el delito que 
Amós denuncia? Según Haroldo Reimer (1992, p.52-60), el verbo usado en 
2:6 es ‘macar’ que no significa vender, sino que expresa una transferencia 
temporal de los derechos de posesión. Se trata de relaciones económicas 
entre israelitas donde algunos están endeudados y pagan con dinero o con 
productos los intereses cobrados sobre sus deudas. Igual acontece en Amós 
8,4-6, donde campesinos empobrecidos se endeudan y pagan con cereales. 
A partir de estos textos podemos caracterizar mejor la situación de 
estas personas: son llamadas de “pobres” (’ebyon), “oprimidos” (‘ani), “dé-
biles/ flacos” (dal), “labradores sin tierra” (’ikar). En la investigación bíbli-
ca se llegó a la identificación de las personas así denominadas en Amós: 
son israelitas empobrecidos, campesinos libres, personas del pueblo que, 
aunque todavía tienen la posesión de su lote de tierra y, por eso, pueden 
participar activamente en la jurisprudencia que acontecía en los portones 
de las ciudades, se encuentran en proceso de empobrecimiento que podrá 
llevarlos a la condición de esclavitud temporal, perdiendo sus derechos. 
Son los campesinos sobre los cuales recayeron los gastos del expansionismo 
de Jeroboam II y que viven endeudados y empobrecidos (Schwantes, 2004, 
p.56; Schwantes, 2013, p.104-105; Finkelstein y Silberman, 2003, p.291-293; 
Tamez, 1981, p.121).
Es muy amplia la polémica con relación a la localización social del 
profeta Amós. Sobre Amós el libro solo presenta dos referencias: 1,1 y 7, 
10-17. Según estos textos, podemos identificarlo como alguien que nació en 
el reino de Judá (Técoa), criador de ovejas, de ganado y cultivador de sicó-
moros. A partir de estos datos, algunos autores caracterizan Amós como un 
hacendado, propietario de ganados y cultivos (Wolff, 1984, p.18). Opinión 
diferente tienen N. Kirst (1983, p.16-17) y M. Schwantes (2004, p51-52), quie-
nes lo consideran un campesino, trabajador migrante que viaja de las orillas 
del mar Muerto, donde eran cultivados los sicómoros, hasta Samaría, donde 
lo encontramos profetizando. Sería, entonces, alguien que trabaja tempo-
ralmente en el cultivo de sicómoros – durante el tiempo de la colecta – y en 
otras épocas del año tiene que realizar diversos trabajos para sustentarse, 
viajando para otras regiones del país en busca de empleo. Estos desplaza-
mientos atrás de trabajo le dieron la posibilidad de conocer mejor las tra-
diciones de su pueblo y ver de cerca la dura realidad generada el “milagro 
económico” promovido por Jeroboam II. 
La profecía de Amós se encuentra profundamente enraizada en el 
mundo campesino, entre las tradiciones propias del clan y de las familias 
que son sistemáticamente empobrecidas y endeudadas por causa del avan-
ce de un proyecto socioeconómico que no benefició la propia vida y expe-
riencia de las personas. En este contexto, las deudas llevan a la hipoteca de 
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la tierra, a la esclavitud y a la venta de la familia para pagar los préstamos. 
Frente a esta crisis, el profeta anuncia que la única alternativa es restaurar 
la justicia, es decir, fortalecer los vínculos existentes entre las familias y los 
clanes, para rescatar a las personas endeudadas (5,15), un camino para libe-
rar la vida campesina de la opresión. 
2.2  “Porque misericordia quiero, no sacrificios” (Os 6,6). 
Oseas debe haber vivido a mediados del siglo 8 AEC, posiblemente 
durante el período de Jeroboam II, rey de Israel Norte. Según Amsler, él 
asistió la rápida decadencia de Israel Norte y la ascensión del imperio asirio 
(1992, p.66). Finkelstein también sitúa a Oseas en este período, así como sus 
primeras profecías de denuncia contra la exagerada explotación de la élite 
del Reino del Norte (Finkelstein y Silberman, 2003, p.291).
El Reino del Norte había vivido un momento de ascensión y creci-
miento desde el período de los Omridas hasta mediados del siglo 8 AEC, 
época de Jeroboam II. De acuerdo con Finkelstein, “cuando analizamos los 
registros arqueológicos, encontramos una clara confirmación del hijo de 
Joás, Jeroboam II, cuyo gobierno fue el más largo de la historia del Reino 
del Norte, significando un período de incomparable prosperidad en Israel 
(Finkelstein y Silberman, 2003, p.284), algo también comprobado por el es-
tudio de los óstracos de Samaría (Mazar, 1992, p.409-410; lemaire, 1977, p.81; 
Vásquez, 2000).
Oseas es uno de los libros más complejos y difíciles de la Biblia, con 
expresiones propias del lenguaje usado en el Reino del Norte, aunque el 
texto fue, probablemente, recompilado en Judá. El texto tiene una visión an-
ti-idolátrica, con las características de un proceso jurídico de condenación, 
repleto de imágenes y evocaciones poéticas, que acaban por darle belleza, 
una mirada aguda y perspicaz. Así mismo, trabajar con Oseas significa in-
tentar organizar palabras y textos que pasaron por muchas “manos”, como 
destaca Milton Schwantes: “Este libro no nos ha llegado directamente. No 
se trata de una carta que Oseas nos escribe. Es carta que, de mano en mano, 
nos llega, como libro envuelto por diversas manos” (2002, p.9). 
Para Römer, la estructuración del libro de Oseas fue hecha en varios 
niveles y por caminos diversos. Para él, el autor del núcleo central del libro 
– que Römer identifica entre los capítulos 4 y 9 –se inspira en Amós 7-9 y 
en Isaías 7-8 y debe situarse en torno de los siglos 7 y 6 AEC. Este autor en-
tiende que es posible que Oseas haya conocido, así como el libro de Amós, 
una redacción judaica, permitiendo una lectura interpretativa según la cual 
la catástrofe acontecida en el Norte era merecida. Para él, “la destrucción de 
Jerusalén provocó una revisión del libro en el siglo 6 AEC. Los cataclismos 
anunciados en Oseas son interpretados en función de los acontecimientos 
de los años 597/587 AEC. Al inicio del período persa hubo una redacción 
escatológica que añadió textos que hablan de la reunificación y del retorno 
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de Israel. Puede haber numerosos añadidos, por causa de la edición final de 
la redacción de los doce profetas” (Römer, Machi y Nihan, 2010, p.477-478).
El creciente empobrecimiento de los grupos campesinos descrito por 
el profeta Amós, se agravó durante la profecía de Oseas. Después del flo-
recimiento obtenido durante el reinado de Jeroboam II, favorecido por la 
ausencia de un poder imperial en el horizonte internacional, surgió el im-
perio Asirio que, rápidamente, se apoderó de la región. Ante el avance de 
Asiria, la actitud de la monarquía israelita no fue muy coherente: en algu-
nos momentos, se sometió y aceptó pagar tributo, pero en otros, buscó hacer 
alianza con Egipto: 
Está oprimido Efraím, quebrantado el juicio, pues se complace en ir tras la 
Vanidad. Pues yo he de ser como la polilla para Efraím, como carcoma para 
la casa de Judá. Efraím ha visto su dolencia y Judá, su llaga. Efraím entonces 
ha ido a Asiria, y Judá ha mandado mensaje al gran rey: pero este no podrá 
sanaros, ni curar vuestra llaga (Oseas 5,11-13).
Este es uno de los motivos por los que Oseas representa una crítica 
radical de la monarquía, tanto por las constantes intrigas que se dan en 
la sucesión del trono (7,3; 7,8), como por la política internacional de sus 
reyes (5,13; 7,11). La postura de Oseas no es reformista, donde el cambio de 
rey podría mejorar la situación o la introducción de reformas podría traer 
la paz a la sociedad. Oseas es radical en su crítica cuando afirma que la 
explotación que se intensificó con Jeroboam II y sus sucesores comenzó con 
el surgimiento de la monarquía. Desde el inicio del libro (1,3) su crítica se 
centra en la sangre derramada por los reyes, específicamente por Jehú, para 
apoderarse del trono y mantenerse en él, llegando al punto más alto al final 
del libro (13,11), donde encontramos uno de los juicios más radicales contra 
la monarquía: “Rey en mi cólera te doy, y te lo quito en mi furor”. En la opinión 
de este profeta, la historia de la monarquía es la historia de la ira y de la 
furia de Yahveh (Mesters y Schwantes, 1989, p.15; Pixley, 1988, p.51).
Se trata, pues, de una denuncia contra la monarquía que, colocada al 
inicio y al final del libro y junto con todas las alusiones a la política interna 
y externa a lo largo del mismo, forma una especie de “marco general” para 
la comprensión del mensaje profético. Es la denuncia de la monarquía como 
generadora de una violencia institucionalizada que invade todos los ámbitos 
de la vida, destruyendo los vínculos familiares y llevando al aumento de los 
niveles de violencia presentes en la vida cotidiana. 
Aunque en el libro del profeta Oseas no se encuentre una descripción evi-
dente del sistema de producción económico de la época y de la manera como 
se estructuraban las relaciones de producción en Israel durante la segunda 
mitad del siglo 8 AEC., vamos a intentar reconstruir este ambiente produc-
tivo. En este contexto, podemos identificar tres factores que influyeron para 
el aumento de impuestos: el crecimiento del Estado, el mantenimiento de la 
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infantería como instrumento de control y el pago de tributos a la potencia del 
momento, fuera Egipto o Asiria. 
Esta situación se verá mucho más agravada debido a la pérdida 
de territorios que sufrió Israel, tanto por las manos de Asiria, durante las 
campañas expansionistas de Teglat-Falasar III como con Judá, durante la 
guerra siro-efraimita. Como lo afirma Finkelstein, “Israel perdió territorios, 
donde recogía tributos y también perdió el control de las rutas comerciales 
que había mantenido durante el reinado de Jeroboam II” (2015, p.184-185).
Por eso, podemos afirmar que si la situación de los campesinos y de 
la población empobrecida durante la profecía de Amós era difícil, ella em-
peoró mucho más en los años posteriores: la recaudación de los tributos y 
la militarización del país hicieron crecer la pobreza y, por tanto, la opresión 
del pueblo. Vamos a intentar describir esa realidad presentada por Oseas.
Desde el comienzo del libro, la invitación del autor es para que nos 
integremos en el aroma del campo. Es el tiempo de las cosechas, cuando el 
trabajo produce sus frutos. Las personas asumen sus tareas para que nada 
se pierda. El lugar donde acontece esta labor es en la era (9,1; 13,3), espa-
cio donde se separaban los granos de trigo, lugar de convivencia y trabajo, 
donde participaban activamente mujeres y niños. En este contexto, las re-
ferencias al trabajo están vinculadas con el ritmo de las cosechas: sembrar, 
recoger, preparar el campo nuevo (10,12), y con la producción del vino, del 
aceite, del trigo (2,7-10). Es tiempo de alegría, de celebración y encuentro 
con Yahveh: 
Y sucederá aquel día que yo responderé – oráculo de Yahveh – responderé 
a los cielos, y ellos responderán a la tierra; la tierra responderá al trigo, al 
mosto, y al aceite virgen, y ellos responderán a Yizreel. Yo los sembraré para 
mí en esta tierra, me compadeceré de ‘No-compadecida’; y diré a ‘No-mi-
-pueblo’: Tú ‘mi pueblo’, y él dirá: ‘¡Mi Dios!’ (Os 2,23-25).
Las eras, espacio fuera de la aldea, eran un terreno un poco más eleva-
do que se utilizaba para la separación de los granos, contando con la ayuda 
del viento. Y es allí donde el Estado busca ganar mayor espacio, para garan-
tizar la recaudación de los impuestos. Pero su intervención no era directa, 
sino mediatizada por la presencia de los sacerdotes: son quienes garantizan 
la recolección de los impuestos, usando la religión para esta finalidad (Viei-
ra Sampaio, 1999, p.147).
 En el texto del profeta Oseas encontramos diversos motivos de 
conflicto con los sacerdotes. Ellos son rechazados porque se olvidaron 
del conocimiento de Dios (2,6), por multiplicar los altares (8,13), por los 
sacrificios ofrecidos a los ídolos (11,2; 13,1-2), pero especialmente por su 
responsabilidad en el fomento de “un espíritu de prostitución” (4,12; 5,4) 
que extravía y destruye la vida de la comunidad. La acusación dirigida a los 
sacerdotes no busca describir su responsabilidad en funciones culturales, 
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sino ofrecer los motivos del conflicto y la identificación de un grupo de 
sujetos, lo que nos lleva a postular que en el fondo de la confrontación 
están los intereses de diferentes grupos sociales. En la profecía de Oseas, 
los sacerdotes aparecen unidos a la corte, a los príncipes (5,1) y, como tal, 
serían sus representantes.  Así, tanto la crítica social como la económica, 
sin ser una característica prioritaria en el libro de Oseas, no dejan de estar 
presentes. Está concentrada en la denuncia de la violencia generada por las 
nuevas formas que el Estado utiliza para la recaudación de los tributos y en 
la ausencia de actitudes fundamentales para la vida de la comunidad:
... pues no hay ya fidelidad ni amor, ni conocimiento de Dios en esta tierra; 
sino perjuicio y mentira, asesinato y robo, adulterio y violencia, sangre que 
sucede a sangre (Os 4,1-2).
 Así Oseas describe a Israel como una sociedad en descomposición, 
en desintegración (Os 5,13-15) pero que, en lugar de buscar la superación 
de los conflictos internos que destruyen el tejido de la sociedad, busca 
solucionarlos a partir de las alianzas con las potencias extranjeras (Os 5,13; 
7,8-12). 
Para caracterizar toda esta situación, la profecía de Oseas utiliza una 
palabra muy significativa: ¡Prostitución! Esta es la inédita palabra-clave de 
la querella de Oseas. No menos que 19 veces aparece la familia de palabras 
derivadas o relacionadas con “prostituirse” en los 14 capítulos de Oseas, y 
esto ocurre siempre en pasajes centrales. (WOLFF, 1974, p.9). Ya desde el 
comienzo del libro, podemos sentir la importancia que tiene el término para 
la comprensión del mensaje profético:
Dijo Yahveh a Oseas: “Ve, tómate una mujer dada a la prostitución e hijos de 
prostitución, porque la tierra se está prostituyendo enteramente, apartándo-
se de Yahveh” (Os 1,2).
Llama la atención que, en sólo un versículo, Oseas utilice tres veces la 
misma raíz, znh (prostituirse). Pero, ¿qué sentido tiene este término? ¿Será 
que el profeta lo utiliza con el mismo sentido que nosotros lo entendemos 
hoy? Tal vez una corta profundización sobre el sentido de este verbo nos 
ayude a iluminar nuestra comprensión.
Simian-Yofre (1992, p.29-32), afirma que el término zenûnîm 
(prostitución) aparece (a diferencia de otros términos que designan la 
prostitución como zenût, y que son más frecuentes) 12 veces en el AT, pero 
es en Oseas donde más lo encontramos, pues solo en Os 4, 10-19 la raíz znh 
es usada no menos de nueve veces. Entre estos textos, el autor destaca 2R 
9,16-22, donde “prostituciones” debe entenderse en el sentido genérico de 
“idolatría”. A partir del estudio de los textos, podemos percibir que la raíz 
znh no se refiere a la prostitución tal y como nosotros la entendemos, no se 
refiere a relaciones sexuales, ni tiene el peso moral que tradicionalmente le 
ha sido atribuido. 
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A pesar de la constatación hecha por Simian-Yofre de que el verbo 
“prostituirse” no tiene el sentido que le atribuimos, al momento de 
interpretar el texto y comprender la relación de Oseas y Gómer, el autor no 
se desvincula de una interpretación que penalice o condene a la mujer. Su 
interpretación propone tres líneas diferentes y complementarias de lectura: 
una lectura biográfico-teológica, otra histórica y otra mítico-religiosa (p.181-
203). Todas ellas, buscan comprender cómo el profeta, hombre de Dios, se 
contaminó uniéndose con una mujer dada a prostituciones y, aun más, 
cómo es posible comprender que lo haya hecho en cumplimiento de una 
orden divina.
Una alternativa para resolver esta situación, fue comprender la 
prostitución de la cual participaba Gómer como “prostitución divina” y, en 
este caso, ella sería una especie de sacerdotisa. En esta perspectiva, Oseas 
y Gómer estarían participando de rituales de fertilidad. Pero, tal vez no 
sean necesarias todas estas acrobacias exegéticas para comprender el texto, 
siendo suficiente leerlo atentamente…“porque la tierra se está prostituyendo 
enteramente, apartándose de Yahveh” (Os 1,2). Sí, otro sentido de la raíz 
znh es ‘hacerse independiente, distanciarse, apartarse, ser autosuficiente’. 
Una mujer zonah es alguien que vive sin depender social y económicamente 
de un ba‘al, de un señor, de un marido. En Oseas, Gómer es una mujer 
sin dependencia real de Oseas y, a partir de ahí, en sentido teológico, 
prostitución  designa la relación de distanciamiento, de autosuficiencia del 
hombre con relación a Dios, a Yahveh. (Schwantes, 2002, p.15; Schulte, 1992, 
p.255-262).
De esta forma la palabra prostitución asume otra significación, 
dejando su sentido moral- sexual y adquiriendo un sentido relacional, más 
ético. Es más, en los doce textos citados por Simian-Yofre, donde aparece 
el término zenûnîm, en ninguno de ellos esta palabra se refiere a relaciones 
sexuales, sino a relaciones con otros dioses, lo que comúnmente llamamos 
de idolatría. En esta perspectiva, “prostituirse” significaría querer ser 
autosuficiente, valerse por sus propios medios, alejándose de Dios. 
Ampliando más su sentido a partir de Oseas, estamos ante una 
categoría de contenido estructural, o sea, un término que no se refiere a una 
actitud o comportamiento personal, sino a la manera que actúa un grupo 
social. Así, por prostitución podemos entender la mentalidad o ideología 
presente dentro de un determinado grupo. Aun más, explícitamente, 
encontramos en Oseas la mención de un «espíritu de prostitución” (Os 
5,4) con la que el autor se refiere al rey, a la corte y a los sacerdotes para 
expresar su deseo de autosuficiencia en relación a Dios. Ellos se prostituyen 
alejándose de Dios, queriendo construir su vida sin contar con Yahveh y, con 
esta actitud de distanciamiento, aumenta la opresión que ejercen sobre el 
pueblo. En otros términos, el alejamiento de Dios (“prostitución”) se refleja 
en una sociedad injusta y opresora, todo justificado con una ideología, que 
Oseas identifica como “espíritu de prostitución”.
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Oseas es un profeta que se coloca en consonancia con las tradiciones 
del éxodo y las luchas liberadoras de los jueces, lo que permite identificar 
los ambientes donde esas tradiciones se conservaban con mayor intensidad. 
Nos referimos específicamente a la ‘casa’, como el espacio de vivencia y 
celebración de la memoria del éxodo, y al ‘clan’ como unidad familiar 
organizada solidariamente para la protección de la vida personal y familiar, 
así como un espacio jurídico donde existían instancias para el ejercicio de la 
justicia y el derecho.
Así mismo, el lenguaje utilizado por Oseas se relaciona con el 
ámbito de la justicia. Es el caso de términos como “fidelidad”, “derecho” 
y “misericordia” (hesed), que colocan a nuestro profeta en relación con la 
tradición de los antiguos jueces, ya que en el reino del Norte el movimiento 
de los liberadores fue muy intenso y los profetas, como Amós y Oseas, son 
herederos de estos jueces liberadores (Mesters y Schwantes, 1989, p.10).
En síntesis, caracterizamos la sociedad israelita de esta época, a partir 
de los datos que nos ofrece el propio libro de Oseas, como una sociedad 
violenta, tanto por la sangre que corre en sus ciudades (Os 6,8-9) como 
por la presencia de Asiria en la frontera (Os 5,13; 7,8-12). Es una sociedad 
que vive la violencia externa determinada por la invasión de una potencia 
extranjera y, al mismo tiempo, ejerce en su interior una violencia estructural 
sobre todos sus miembros. Son estas dos violencias que el profeta llama de 
“polilla” y “caries” (Os 5,12) y que desarticulan la sociedad israelita: 
Pues que vientos siembran, segarán tempestad: tallo que no tendrá espiga, que no 
dará harina; y, si la da, extranjeros la tragarán. (Os 8,7)
La violencia fue justificada por el Estado con la ayuda y el apoyo de 
los sacerdotes, que transmitían en las fiestas religiosas y en los cultos (4,4-19; 
5,1-7; 8,1-7) el proyecto estatal de aumentar la recaudación de los tributos y, 
por medio de los cultos de fertilidad, modificaban el ritmo de procreación 
de las mujeres, ejerciendo así mayor opresión sobre ellas, pues buscaban 
manipular sus vientres para tener más brazos disponibles para el trabajo y 
para la guerra. Entendemos, pues, que el ejercicio oficial de la violencia está 
invariablemente acompañado del aumento en la producción de bienes y 
símbolos religiosos, una sacralización que es mucho más necesaria cuando 
la sociedad debe motivar a sus miembros para matar – sea en guerra o en 
planes económicos – o para consentir en correr riesgo de muerte (Sung, 
1994, p.208).
Es frente a esta violencia institucionalizada y justificada por la 
religión que el profeta Oseas nos presenta su propuesta de misericordia, 
de solidaridad, como camino para superar la violencia, usando el término 
hebreo hesed, que normalmente traducido por “misericordia, solidaridad, 
amor”. Este término implica un sentido mucho más profundo que el 
significado moderno de amor. Implica un shalom total, que surge a través de 
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un contrato o alianza con Dios. Hesed es recíproco entre Dios y el hombre y 
entre los propios hombres (Alarcón, 1989, p.26; Vásquez, 1995, p.102-104).
La misericordia/solidaridad es una propuesta para reconstruir el teji-
do social, económico y político del país y una alternativa para el fortalecer 
los lazos afectivos entre las personas, una opción para reconstruir la convi-
vencia cotidiana de las comunidades. Es un mensaje que, en continuidad 
con Amós, se presenta en forma de “dichos proféticos”, que tuvieron su 
origen en la vida cotidiana del campo y que se expresa en forma de dichos, 
organizados después en sentencias y panfletos. Esta forma de comunica-
ción del mensaje profético ayudaba a grabar en la memoria, conservar vivas 
estas enseñanzas y facilitaba su transmisión para las futuras generaciones. 
Anotaciones finales
Buscamos aproximarnos a un período histórico de la vida del 
pueblo de Israel. Allí encontramos una sociedad donde los más pobres son 
explotados, excluidos y oprimidos. En la caracterización de la denuncia 
hecha por los Amós y Oseas pudimos descubrir quiénes son estos pobres: 
son las mujeres, los débiles, los oprimidos, los labradores sin tierra, niños y 
niñas que están siendo devorados por “un espíritu de prostitución”. Y, así 
como fue posible conocer a las víctimas de estas violencias, también pudimos 
saber quiénes eran sus responsables, pues los agentes de este proceso de 
empobrecimiento los podemos identificar en el avance del imperio asirio  y 
en los grupos sociales más privilegiados de la sociedad, la monarquía, los 
sacerdotes, los comerciantes y los propietarios de las tierras. Estos agentes 
sociales son condenados por promover la prostitución, es decir, por querer 
construir una sociedad autosuficiente, alejada de Dios y contraria al proyecto 
de vida divino, que busca defiende la justicia, el derecho, la misericordia y 
la solidaridad (Am 5,12; Os 6,6).
La localización social de estos dos profetas nos llevó a identificarlos 
dentro del mundo pastoril, como personas que estaban muy cercanas a los 
campesinos, conocían sus conflictos, sus tradiciones y esperanzas. Muchas 
de estas personas eran obligadas, así como Amós, a inmigrar para otras 
partes del país en busca de trabajo. Es a partir de su propia experiencia que 
Amós y Oseas formulan alternativas para la superación de los conflictos, 
buscando la reconstrucción de la vida social. Los dos profetas describen 
como alternativa para solucionar este conflicto, el fortalecimiento de la 
solidaridad y de la justicia, de la misericordia, como formas para garantizar 
la vida de la comunidad, revitalizar los lazos afectivos y recuperar la 
dignidad de mujeres y hombres libres.
En esta misma perspectiva comprendemos las palabras del Papa 
Francisco cuando, afirma que la actual crisis económica y sanitaria, deja al 
descubierto las agudas desigualdades e injusticias presentes en nuestras 
sociedades, nominalmente reconocidas como “muy cristianas” en su 
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dimensión religiosa, pero – en la práctica – extremamente distantes del 
Evangelio de Jesús. En este panorama, “los excluidos siguen esperando. 
Para poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para poder 
entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización de la 
indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos 
ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni 
nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena que no 
nos incumbe” (Francisco, 2013, n.54). 
Así como el “espíritu de prostitución” denunciado por Oseas, hoy Francisco 
denuncia la indiferencia, como expresión de una economía pensada en pers-
pectiva mercadocéntrica, que sólo busca el lucro. Ante una economía con 
base en relaciones mercantiles, el Papa llama a formular una economía en 
función de la vida, pues esta es la única alternativa que tenemos para superar 
lógicas de exclusión y formular sociedades que cuiden y protejan la vida.
Si la actual pandemia de Covid-19 dejó al descubierto la profundidad de la 
crisis económico-social que vive el mundo, también ella nos ayudó a com-
prender la urgencia de crear instrumentos e instancias sociales y políticas 
de solidaridad, que fortalezcan los vínculos sociales y, especialmente, res-
caten la vida de las personas más pobres, con la plena seguridad de que 
“nadie se salva solo” (Francisco, 2015, n.229), razón por la cual es necesario 
un nuevo reordenamiento político, nacional e internacional (Francisco, 2020, 
n. 173.179).
En definitiva, las graves crisis económicas, financieras y políticas no 
cesarán mientras permitamos que la responsabilidad que cada uno debe 
sentir hacia al prójimo y hacia cada persona permanezca adormecida. Y esta 
es una tarea que tanto la teología en general, como la lectura bíblica en par-
ticular, deben asumir: “no olvidarnos de los pobres”, pues si la teología y la 
Biblia no nos ayudan a “tender la mano al pobre” (Eclo 7,32), nuestra refle-
xión caerá en el cinismo y en la irrelevancia de un discurso vacío (Assmann, 
1994, p.33; Hinkelammert, 2014, p.7), asumiendo el riesgo de convertirse 
en una verdadera “necro-teología”, una teología que no genera vida, sino 
que promueve y apoya un “espíritu de prostitución” que oculta la realidad, 
haciéndose cómplice de genocidios y masacres, contraria a la propuesta di-
vina, pues “Misericordia quiero, no sacrificios” (Os 6,6).
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